
 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO SEGUNDO 

DESENMASCARANDO ACTITUDES 

 
TEMA 1 

EL BUEN SAMARITANO 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

“Ojalá que tanto dolor no sea inútil, que demos un 

salto hacia una forma nueva de vida y descubramos 

definitivamente que nos necesitamos” 

Papa Francisco. 



 

 

Enlace Objetivos 
En los temas del cap. 1 hemos visto las 

“sombras” que hacen de nuestro mundo un 

mundo cerrado y excluyente. Al final, el Papa 

nos dejaba abierta la esperanza. La propuesta 

del ícono del buen samaritano es como la 

indicación de una luz que puede vencer 

e s a s  sombras, siendo capaces de cuidar 

nuestro mundo y cuidarnos a nosotros mismos, 

de vivir los gozos y las esperanzas, las 

tristezas y las angustias de los hombres de 

nuestro tiempo y de abrirnos a la fraternidad. 

La Biblia plantea el desafío de las relaciones 

entre nosotros y nos invita a crear una 

cultura de amor, superando enemistades, y a 

cuidarnos unos a otros. (n. 57) 

 

 
• Buscar una luz en medio de las sombras 

que nos salieron al paso en el cap. 1. 

 
• Aprender a ser misericordiosos y 

compasivos, como el buen samaritano. 

 

 
• Practicar y vivir el mandamiento del amor, 

haciéndonos prójimos – próximos – de los 

demás en especial de los más 

necesitados. 

 

En Síntesis 
 

“QUIEN NO AMA A SU HERMANO, A QUIEN VE, 
NO PUEDE AMAR A DIOS, A QUIEN NO VE” 1 Jn 4,20 

 
 

La parábola del buen samaritano (Lc 10, 25-37) nos 

interpela a sentir como propio el dolor y sufrimiento de 

los más necesitados y excluidos, haciéndonos prójimos. 
Amor y dignidad para alcanzar la verdadera fraternidad. 

 
 

“¿Acaso soy yo el guardián de mi 
hermano?” La respuesta de Caín ante la 
pregunta de Dios sobre su hermano Abel 
(Gen 4,9) sigue siendo aún la expresión 

de nuestra indiferencia.  

La pregunta de Job (31,15) supone la 
certeza de su igualdad con los esclavos y 
esclavas. “Amarás a tu prójimo como a ti 

mismo” Lv 19,18 
Amor fraterno sin exclusiones. 

 

Ante el individualismo egoísta, 
la Palabra nos invita a 

ponernos en los zapatos de 

los empobrecidos 
y abandonados. 

Identifícate dentro de los 

personajes de la Parábola: 
            Salteadores     El Herido 

            Los que pasan de largo 

            El buen samaritano 

La caridad fruto del 
amor con todos y para 

todos incluso con los 

extranjeros. 

1 Tes 3,12 3 Jn 5 

 

“La parábola del buen samaritano nos hace resurgir nuestra vocación de ciudadanos de 
nuestro país y del mundo entero, constructores de un nuevo vinculo social” 

(Papa Francisco) 



 

 

 

La Palabra 
 

El Buen Samaritano 

Un maestro de la Ley se levantó y le preguntó a Jesús para ponerlo a prueba: - Maestro, ¿qué 

debo hacer para heredar la vida eterna? Jesús le preguntó a su vez: - ¿Qué está escrito en 

la Ley?, ¿qué lees en ella? Él le respondió: - Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, 

con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con toda tu mente y al prójimo como a ti mismo. 

Entonces Jesús le dijo: - Has respondido bien, pero ahora practícalo y vivirás. 

El maestro de la Ley, queriendo justificarse, le volvió a preguntar: - ¿Quién es mi prójimo? 

Jesús tomó la palabra y dijo: - Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó y calló en manos de 

unos ladrones, quienes, después de despojarlo de todo y herirlo, se fueron dejándolo por 

muerto. Por casualidad un sacerdote bajaba por el mismo camino, lo vio dio un rodeo y pasó 

de largo.  En cambio, un samaritano que iba de viaje llegó a donde estaba el hombre herido 

y al verlo, se conmovió profundamente, se acercó y le vendó sus heridas, curándolas con 

aceite y vino. Después lo cargó sobre su propia cabalgadura, lo llevó a un albergue y se 

quedó cuidándolo… 

cf Lc 10, 25-37 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

1. Una Transmisión de Siglos 
La enseñanza de la parábola del buen samaritano no es nueva, recoge una transmisión de siglos: 

 

❖ CAIN Y ABEL (Gn 4,9) 

 La pregunta de Dios “¿Dónde está tu hermano? 
 Es porque las cosas no suceden porque sí. 

La respuesta de Caín “¿Acaso yo soy guardián de mi hermano?” es la respuesta 

que con frecuencia nosotros damos, evidenciando con esto la indiferencia que 

impera ante la necesidad, el dolor o sufrimiento de los demás. 

Caín es el prototipo de la indiferencia y la irresponsabilidad, Dios nos capacita para 

crear una cultura diferente con misericordia “(Lc 6,36) 



 

 

El sacerdote y el levita muestran también indiferencia y legalismos, por el contrario, 
la verdadera fraternidad requiere anteponer la dignidad del ser humano por encima 

de cualquier ley humana. 
Estamos en la necesidad de crear una cultura que supere enemistades y nos haga 

cuidar unos de otros. 

❖  JOB (JOB 31,15) 

“¿Acaso el que me formó a mí en el vientre materno, no lo formó también a él? 
Es la respuesta de Job en defensa de la igualdad de derechos de los esclavos. 

 Es el mismo Creador el que nos hizo iguales. 
 No proceden de Él distintas categorías de humanos. 

❖ EL AMOR SE ENSANCHA 

La historia de Israel lleva un proceso de “ensanchamiento” desde el Lv 19,18 
“amarás a tu prójimo como a ti mismo” entendiéndose a los de una misma nación, 
es decir connacionales. Hasta llegar a la apertura de ese amor refiriéndose a todos 

en Tobit 4,15: “lo que no quieras que te hagan, no se lo hagas a los demás”. 

Se ensancha de modo que no excluya al forastero, a quien no se debe maltratar 
ni oprimir, al contrario, Dios pide que los acogen y los traten como un solo pueblo. 

 

2. Una parábola para hoy 
La parábola del buen samaritano nos debe ayudar a reflexionar. 
De un ambiente que nos lleva a la incultura de la indiferencia, a 

desentendernos de los demás, el Papa hace un juicio severo: 
“hemos crecido en muchos aspectos, pero somos analfabetos 
en acompañar, cuidar y apoyar a los más frágiles y débiles de 

nuestras sociedades”. Y describe así nuestro individualismo 
egoísta: “nos hemos acostumbrado a mirar para otro lado, a 
pasar de largo, a ignorar las situaciones duras hasta que esas 

situaciones no nos tocan directamente a nosotros”. Dicho en 
chapín: nos cuesta trabajo ponernos en el zapato de los 

empobrecidos, marginados y abandonados (n. 64). 
 

 

3. Los personajes 
La parábola del buen samaritano nos trasmite un mensaje actual, es la historia que se repite 

continuamente en nuestra sociedad. De la parábola el Papa identifica a los personajes, 
pidiéndonos que también nosotros nos identifiquemos: 

➢ Los Salteadores: los causantes de las “sombras de un mundo cerrado” visto en el cap. 1 

➢ Los que pasan de largo: Los que, por principio, se alejan de la realidad 

(ensimismamiento, desinterés por los demás, indiferencia). (n. 73) No hay que olvidar que 

los que pasaron de largo eran personas religiosas: un sacerdote y un levita, lo cual 

significa que el hecho de creer en Dios y de adorarlo no garantiza vivir como a Dios le 

agrada… Y en positivo: la apertura del propio corazón a los hermanos es la garantía de 

una auténtica apertura a Dios. 



 

 

 

El papa comparte una interpelación de San Juan Crisóstomo: “¿Desean honrar el cuerpo 
de Cristo? no lo desprecien cuando lo contemplen desnudo…, ni lo honren aquí, en el 
templo, con lienzos de se da , s i   al  salir  lo  abandonan  en  su  frío  y  desnudez”. En 
este aspecto, a veces, los que dicen no creer pueden vivir la voluntad de Dios mejor que 
los creyentes (n.74). El Papa advierte: los bandidos del camino tienen como aliados a los 
que “pasan de largo” que lo hacen de manera disfrazada, pero con la misma 

indiferencia y desinterés. 

 

➢ El herido: Muchas veces nos sentimos como él. Malheridos y tirados en el camino, 
abandonados incluso por instituciones que dirigen su servicio a los intereses de unos 

pocos. 
 

4. Llamado Universal al Amor 

• El imperativo de la Regla de Oro contenida en Mateo 7,12, es que: “Todo lo que quieran 

que los demás hagan a ustedes, háganlo ustedes a ellos: en esto consiste la Ley.” 

• Este llamado es universal, a imitación del Padre Celestial que “hace salir el sol sobre 
malos y buenos” (Mt 5,45) 

• Provoca una consecuencia sin fronteras “Sean misericordiosos como el Padre de 
ustedes es misericordioso” (Lc 6,36) 

• Francisco, citando a san Juan Pablo II, nos dice en Laudato Si: “Dios ha dado la tierra 
a todo el género humano para que ella sostenga a todos sus habitantes sin excluir a 

nadie ni privilegiar a ninguno”. (n. 93). 
 
 

5. Propuesta de Amor 
Hoy día sigue latente la tentación de las primeras comunidades 

cristianas: crear grupos cerrados y aislados; por lo que San Pablo exhorta 

a sus discípulos a tener caridad entre ellos y con todos (1 Ts 3,12), 
también san Juan hace resonar con fuerza el llamado al amor fraterno 

(1 Jn 4,20; 3,14; 2,10-11). 

Hay un peligro en aislarnos y cerrarnos (individualismo), fácilmente 

podemos convertirnos en los dos personajes de la Parábola del Buen 

Samaritano que, viendo la necesidad del hermano, pasaron de largo sin 

conmoverse ante el dolor, sin considerar extender la mano para ayudar, 
sin quitar prejuicios humanos. Podemos caer en la indiferencia que nos 

aleja del ejemplo de Cristo y del mensaje cristiano; indiferencia que nos 

impide hacernos “prójimos” de los demás. 
 
 

6. Una mirada hacia atrás para caminar hacia adelante 
Regresando nuestra mirada a la parábola del buen samaritano, encontramos su valor en que al 
amor no le importa si el hermano herido es de aquí o es de allá, es de esta raza o de otra, 
es paisano o forastero, resuena con fuerza el llamado al amor fraterno. El Nuevo Testamento 

nos dice que el que ama ha cumplido toda la ley. 

 
“Que el Señor los 

haga crecer y 

progresar cada 

vez más en el 

amor de unos 

con otros y 

con todos…” 

1 Ts 3,12 



 

 

Porque el “amor rompe las cadenas que nos aíslan y separan, tendiendo puentes; amor que nos 
permite construir una gran familia donde todos podamos sentirnos en casa, cuidando de los 

demás (en especial de los débiles) de nuestro país y de nuestra casa común. Amor que sabe de 

compasión y de dignidad. 
 
 

 
 

 
 

 
 

 
 
 
 

 

Reflexiona y medita sobre los siguientes cuestionamientos: 

¿He encontrado a un extraño en el camino? 

¿Cómo cuál personaje de la parábola actué? 

Si fueras tú el extraño del camino, ¿Cómo te hubiese gustado que reaccionaran los demás? 

¿Cómo puedes ser prójimo de los demás en las circunstancias de hoy? 

Actividad 
 

Lee la parábola del buen samaritano y responde: 

¿Qué mensaje contiene? 

¿Qué relación encuentras entre la parábola del buen samaritano y el mandamiento del amor? 

Para que sigas creciendo en tu madurez espiritual, lee y medita las citas siguientes: 

Mt 7,12 Mt 5,45 Lc 6,36 Ex 22,20 Ga 5,14 

Compromiso 

Actividad 


